
E
l acuerdo de París da como consigna a los 196 Estados miembros de la Con-
vención del cambio climático de las Naciones Unidas limitar el aumento de las 
temperaturas por debajo de los 2°C o incluso 1,5°C, con respecto a los niveles 
pre-industriales. Dentro de los espacios oficiales de negociación, los Estados evitan 
escrupulosamente el tema clave de la diferenciación de modelos agrícolas en función 

de su impacto sobre los cambios climáticos y su capacidad para garantizar la soberanía ali-
mentaria de los pueblos. Al mismo tiempo, se están multiplicando las iniciativas voluntarias, 
especialmente del sector privado, con el riesgo real de que se impongan en las futuras políti-
cas públicas de los Estados.

Mientras que el 94% de los Estados mencionan la agricultura en su estrategia para afron-
tar y luchar contra los desajustes climáticos, el Acuerdo de París no utiliza ni una sola 
vez la palabra “agricultura”. Hay que leer entrelíneas para entender los verdaderos retos. 
La expresión “pozos de carbono” es la que esconde realmente la cuestión altamente política 
de la agricultura. Es cierto que los suelos juegan un papel importante en el almacenamiento 
del CO2 (dióxido de carbono) al convertirse en verdaderos “pozos de carbono”, al igual que 
los bosques. Sin embargo, esa no es la única función de los suelos, especialmente cuando se 
trata de tierras agrícolas que son esenciales para la soberanía alimentaria. Lamentablemente, 
su utilización (tal y como se entiende en la expresión “sector de tierras”) en la lucha contra el 
cambio climático constituye una gran oportunidad para los promotores de falsas soluciones y 
sirve de excusa para la inacción pública. 

Al prever un equilibrio entre las emisiones y las absorciones a través de los pozos de 
carbono, el Acuerdo de París ratificó el principio de compensación para afrontar la cri-
sis climática. Esta noción no significa que las emisiones deban bajar efectivamente, sino que 
las emisiones y las absorciones deben compensarse entre sí. Este enfoque ya se puso en 
práctica con los bosques a través del polémico mecanismo REDD+ y pretende extenderse a 
las tierras agrícolas, el nuevo eldorado del carbono. Es importante recordar que a la inversa 
de las emisiones que se logra evitar, el almacenamiento natural del carbono es reversible y 
tiene una duración limitada. En vez de tratar de reducir drásticamente las emisiones de gases 
de efecto invernadero, la agricultura se convierte en un elemento contable que permite man-
tener o incluso seguir aumentando las emisiones. De este modo, han ido surgiendo en torno 
a las discusiones sobre el clima, diversas iniciativas muy cuestionadas por la sociedad civil y 
los movimientos sociales por representar lo que muchos consideran como falsas soluciones. 
Es el caso de la Agricultura Climáticamente Inteligente y de su alianza global (GACSA) que, a 
falta de criterios claros, promueve soluciones contradictorias como la agroecología y el uso de 
semillas OGM y sus pesticidas. Por otro lado, el 60% de los representantes del sector privado 



en la GACSA son empresas productoras de pesticidas o insumos químicos. Esta alianza y su 
concepto no son más que una cascara vacía que utilizan las multinacionales de la agroindus-
tria para seguir con la industrialización de la agricultura, poniendo en peligro a campesinos y 
campesinas. Asimismo, la iniciativa 4 por 1000 no logra tomar decisiones claras que permitan 
la transición de los sistemas agrícolas. Su visión fragmentada le impide abarcar problemáticas 
más amplias que vayan más allá del almacenamiento de carbono, como por ejemplo el uso 
de herbicidas. Sin un cuestionamiento real del modelo agroindustrial, altamente dependiente 
de insumos químicos y orientado a la exportación, este tipo de iniciativas no tienen cabida en 
la lista de soluciones. 

Más allá de la cuestión del modelo agrícola, también se plantea el riesgo de presión 
sobre las tierras y la financiarización de los recursos naturales. Por lo tanto, transformar 
las tierras agrícolas en herramientas de lucha contra el cambio climático a través de la com-
pensación, incrementa la presión ejercida sobre dichas tierras. Al ser las primeras víctimas 
de los impactos de los desajustes climáticos, los campesinos y campesinas sufren una doble 
amenaza. Si se quiere favorecer las inversiones, especialmente privadas, en la agricultura 
para almacenar más carbono, serán necesarias extensiones gigantescas de tierras con un 
riesgo creciente de acaparamiento. Un riesgo que sería aún mucho mayor si se asociara esta 
búsqueda desenfrenada de tierras con mecanismos relacionados con las finanzas carbono. 
Muchos estudios sobre mecanismos similares desarrollados para los bosques (como REDD+) 
ya han demostrado el peligro que representa este enfoque y su escasa consideración por los 
derechos humanos. Esta forma de lucha contra el cambio climático es la puerta abierta a que 
se pongan aún más en peligro los derechos de las campesinas y campesinos y sus conoci-
mientos, la soberanía alimentaria y la integridad de los ecosistemas.

Nuestras organizaciones denuncian este enfoque frente a la 
crisis climática que inicia una carrera desenfrenada para com-
pensar las emisiones de carbono. Solo una reducción drástica e 
inmediata de las emisiones de gases de efecto invernadero per-
mitirá reducir, o por lo menos impedir un incremento dramático 
de los impactos de esta crisis. Las tierras agrícolas no pueden 
transformarse en herramientas contables para administrar la 
crisis climática. Son fundamentales para unos mil millones de 
personas en el mundo que trabajan por la soberanía alimenta-
ria, derecho inalienable de los pueblos, que ya está siendo so-
cavado. Defendemos la existencia de una agricultura capaz de 
responder a los desafíos agrícolas hoy en día amplificados por 
la crisis climática. Una agricultura, basada en la agroecología 
campesina que, más allá de un corpus de prácticas, defiende 
una agricultura social y ecológica arraigada en los territorios y 
que rechaza la financiarización de nuestra naturaleza.



S IGNATARIOS

NUESTRAS TIERRAS  
VALEN MÁS  

QUE EL CARBONO

350.org

Abibiman Foundation-Tema (Ghana)

Action Aid-France

Action Contre la Faim (France)

AEFJN (Africa Europe Faith & Justice Network)

Alternatives-Canada

Alternatives Durables pour le Développement

(Cameroun)

Ara (Allemagne)

Asia Pacific Forum on Women, Law and Deve-
lopment (APWLD)

Asia Pacific Network for Food Sovereignty 

Asian Peoples’ Movement on Debt and Deve-
lopment

Attac-France

Biofuelwatch (Grande-Bretagne/Etats-Unis)

Broederlijk Delen (Belgique)

CADTM-Belgique

CCFD - Terre Solidaire (France)

CEC (Center for Environmental Concerns - 
Inde)

Centre de Recherches et d’Appui pour les 
Alternatives de Développement - Océan Indien 
(CRAAD-OI)

CIDSE

CISV Onlus (Italie)

Civic Response Ghana

CNCD-11.11.11 (Belgique)

COAG (Coordinadora de Organizaciones de 
Agricultores y Ganaderos - Espagne)

Community Alliance for Global Justice (Etats-
Unis)

CONAVIGUA (Guatemala)

Confédération paysanne (France)

Corporate Europe Observatory (CEO)

Développement et Paix - Caritas Canada

Ecologistas en Accion (Espagne)

EcoNexus

ECVC (European Coordination Via Campesina)

Fairwatch (Italie)

FERN

Finance & Trade Watch (Hongrie)

FNH (Fondation Nicolas Hulot pour la Nature 
et l’Homme - France) 

FNSA (Fédération Nationale du Secteur Agri-
cole - Maroc)

FOCSIV (Federazione Organismi Cristiani Servi-
zio Internazionale Volontario - Italie)

Focus on the Global South Asia

Food Sovereignty Ghana

FUGEA (Belgique)

Global Forest Coalition

Grassroots Global Justice (Etats-Unis)

Inades-Formation (Côte d’Ivoire)

La Via Campesina

Leave it in the Ground Initiative (LINGO)

Les Amis de la Terre (France)

Maison de l’Enfant et de la Femme Pygmées 
(République Centrafricaine)

Misereor (Allemagne)

Mouvement d’action paysanne (Belgique)

NordBruk (Suède)

North South Initiative (Malaisie)

Oxfam-France

Oxfam-Solidarity (Belgique)

Philippine Movement for Climate Justice

Sindicato Labrego Galego (Espagne)

Society for International Development (SID)

Solidaires (France)

SONIA for a Just New World (Italie)

Sri-Lanka Nature’s Group (SLNG)

Tamil Nadu Land Rights Federation (TNLRF - 
Inde)

The Corner House (Grande-Bretagne)

Transnational Institute (Pays-Bas)

Trocaire (Irlande)

Ts’unel Bej - Sembrando Camino (Mexique) 

Un million de femmes rurales (Tunisie)

USC Canada

WECF France

World Rainforest Movement 

Yayasan Madani Berkelanjutan (Indonésie)


